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Reconstruir

econstruir, lo que está totalmente destruido o

Raumado, es difícil. Por eso, el Plan de Recons-
trucción Nacional, impulsado por el Presidente
Kast como proyecto de Ley, está tropezando

con tantas dificultades, y despertando mucha polé-

mica. Especialmente en los economistas; pero ade-
más en los expertos de otras disciplinas. Los temas

que generan mayor incertidumbre, son los referidos
al empleo formal; a la certeza jurídica de los proyec-
tos necesitados de aprobación de diversas reparti-

ciones públicas; a la competitividad tributaria; y a
la restricción del gasto público. La seguridad de un
buen resultado de tal votación, no existe aún, dentro

de ambas Cámaras del Congreso. De ahí la premura
del Ejecutivo, en obtener los votos que necesita,

para aprobar su Proyecto de reconstruir la Nación,
en estas cinco esferas de tan prioritaria urgencia.

La doctrina y enseñanza de Jesús, es totalmente
acorde con esta extrema dificultad de reconstruir

lo derrumbado o aniquilado. En verdad, el Universo
entero debió extinguirse: no sólo por el pecado de

Eva y Adán; ni por los pecados de Sodoma y Gomo-
rra; ni por el diluvio, que condenó a muerte a todos
los hombres y animales; salvo los introducidos
en el Arca construida por Noé. Si esta devastación

total no sucedió, si esta reducción a la nada no tuvo

lugar, si tanta incredulidad, indolencia, indecen-
cia, ignominia e indiferencia; si tanta injusticia de

quienes crucificaron y asesinaron a Jesús, Redentor

y Salvador del Universo; si tanta traición y te-
mor de sus discípulos, receptores de la educación
e instrucción de su Maestro durante tres años,

concluyó vendiendo a Jesús por treinta monedas de
plata, ambicionadas por un Judas ladrón; si Pedro,

piedra angular de la Iglesia fundada por Jesús, juró
tres veces ni siquiera conocer a su Maestro; y si los

demás discípulos, abandonando a Jesús, se escon-

dieron, por miedo a la plebe del Israel bíblico: toda
esta conducta aberrante, mereció exclusivamente el

admirable perdón de Jesús. Él, mientras agonizaba
en el dolor de estar crucificado, sólo atinó a rezar

esta preciosa oración: "Padre, perdónalos, porque
no saben lo que hacen". Argumento digno del mejor
Abogado. Que es Él.

Así quedó, hasta hoy, nuestra naturaleza humana:
elevada a participar en la naturaleza divina, gracias

a la Preciosa Sangre de Nuestro Señor Jesucristo,
derramada en la Cruz, que Él soportó para redimir-

nos de todo pecado, por flagrante o delito que sea. Y
también somos invitados a gozar de la resurrección
de nuestros cuerpos mortales (nuestra alma, caren-

te de materia, es por naturaleza inmortal). Y por si
fuera poco, Jesús nos llevará a su Trono Celestial,

juzgándonos, y llevándonos a su Eterna Alegría, si
hemos obrado con divina Misericordia.

Esta es la forma divina de reconstruir nuestra vida

pecaminosa. Quiera nuestro buen Dios que la copie-
mos, para reconstruir nuestra economía, seguridad,
certeza y empleo.

La enigmática muerte
de Antoni Gaudí

HUMANITAS

Una semana antes de la pascua del Papa Francisco, el 14 de abril de 2025, se publicó
que el Santo Padre había declarado venerable a Antoni Gaudí después de haber
aceptado los votos favorables de los consultores historiadores, teólogos, cardenales y
obispos del Dicasterio de las Causas de los Santos de la Santa Sede.

En este relato, el sacerdote catalán Jaume Aymar se vale de la perplejidad ante las
circunstancias de la muerte del afamado arquitecto para realizar un repaso por su
vida íntima. El autor es sacerdote de la archidiócesis de Barcelona y doctor en Historia
del Arte por la Universidad de Barcelona. Es profesor de la Facultad de Filosofía de la
Universidad Ramon Llull y de la Facultad de Ciencias de la Comunicación Blanquerna,
y autor de numerosos libros y artículos. Ha organizado exposiciones temporales y
permanentes.

Este texto fue publicado en Humanitas nº111, todas las referencias están disponibles
en www.humanitas.cl.

POR JAUME AYMAR

Cada vez que me acerco a la edad que tenía Antoni
Gaudí al morir, más le entiendo. Y puedo entender que
aquel 7 de junio de 1926, acabada la jornada laboral, fuese
caminando solo, como cada atardecer, a un acto eucarís-
tico, y, también para hablar con su director espiritual, el
padre Agustín Mas, en el Oratorio de Sant Felip Neri de
Barcelona. Y puedo entender que fuese distraído, como
solía ir, pensando en el Templo y en aquellas cosas "muy
bonitas" que, al día siguiente, tenía que realizar con uno
de sus ayudantes, Vicente. Así se lo dijo en el momento
de abandonar la obra. Estas cosas "muy bonitas", estas
soluciones creativas que le surgían constantemente,
nunca se podrán saber: se las llevó a la tumba.

Y puedo entender que, al querer cruzar la avenida más
ancha de Barcelona, la Gran Vía de les Corts Catalanes, no
pasara por el paso de peatones, porque entonces todo
el mundo cruzaba como podía y quería, y casi puedo
entender que el pobre conductor del tranvía 30 ni se
detuviera, porque, dicen que, entonces, los tranvías no
solían detenerse fuera de las paradas, aunque atropellaran
a alguien. Y puedo entender que, caído al suelo, lo tomaran
por un vagabundo, porque llevaba la barba mal cortada, el
guardapolvo manchado, imperdibles en lugar de botones,
las rodillas vendadas y los bolsillos llenos de frutos secos,
porque Don Anton era higienista y seguía los consejos
del abad Sebastian Kneip. Y casi puedo entender que no
llevara encima documento alguno porque era bastante
conocido en el centro de la ciudad y en otros barrios. Y casi
puedo llegar a entender que fuera el vigilante del templo
el único que se diera cuenta, a las diez de la noche, de que
algo ocurría, porque Don Anton, ausente desde las cinco
y media de la tarde, aproximadamente, no había vuelto a
su estudio y dormitorio en el recinto del propio Templo.
Gracias, olvidado vigilante de la Sagrada Familia, si no
hubiera sido por ti, quizás Gaudí habría muerto solo en
una cama de cualquier dispensario, y sus restos habrían
ido a parar a una fosa común, como fueron arrojados,
años después, los restos de sus parientes, enterrados
en el Cementerio de Poblenou, porque ya nadie se hacía
cargo de la tarifa del nicho, aunque en la lápida pusiera
visiblemente "Gaudí" .*

Pero no puedo entender cómo la Junta Constructora,

su fiel secretario, Joan Martí Matlleu*, o los discípulos
de Gaudí, Josep Maria Jujol, también profundamente
religioso, Josep Francesc Ràfols Fontanals, delineante
del Templo (que, después, a la muerte del maestro, in-
ventarió y catalogó todo el archivo personal de Gaudí)
o un trabajador fiel como Vicente, o uno de los vecinos
del barrio de Poblet que le sirvieron de modelo, o el
mismo mosén Gil Parés, abnegado sacerdote, custodio
del templo, permitieran que cotidianamente, un anciano
de setenta y tres años -un sabio distraído-, fuera solo,
haciendo el mismo recorrido por las transitadas calles
de Barcelona, expuesto a todo. ¿ Por qué no le ponían
cada día un acompañante? Gaudí enseñaba a cada paso,
y a ese hipotético discípulo le hubiese dado lecciones
peripatéticas sobre la Ciudad Condal que el reusense*
amaba como si fuera la suya. Tal vez él mismo, con su
fuerte carácter se resistía a ello, a que le acompañasen,
pero no hasta el punto de dejar de escuchar un consejo
sensato. Y de hecho sabemos, porque él mismo lo afir-
ma, que uno de sus mejores biógrafos, Joan Matamala
le acompañó, en algunas ocasiones de regreso, desde el
Oratorio a la Sagrada Familia.

No puedo entender que hasta tres taxis pasaran de largo
frente a un anciano ensangrentado sobre los adoquines
de la Gran Vía de las Cortes Catalanas; no, no puedo
entender que tuviera que ser por fin un guardia civil,
Ramón Pérez Vázquez, el que conminara a un taxista a
detenerse para recoger el frágil cuerpo del hijo del Camp
de Tarragona, ya herido de muerte. No puedo entender
que mosén Gil, el capellán custodio, pusiera en marcha
al vigilante del Templo para que recorriera los dispen-
sarios de Barcelona, sin implicarse él inmediatamente y
que pasaran más de cinco horas hasta que reconocieran
al Dante de la arquitectura, agonizante pero lúcido y
musitando, "Dios mío, Dios mío".

En junio de 1926, Gaudí se debía sentir profundamente
solo. Habían muerto sus padres, Francesc y Antonia; sus
hermanos, Rosa y Francesc; su sobrina, Rosita Egea, a
quien había cuidado como a una hija; sus admirados
vates, Jacinto Verdaguer y Joan Maragall; su mentor,
Joan Martorell; su mecenas, Eusebio Güell; su estimado
calculista, Francisco Berenguer ... Gaudí estaba de luto. Y
aunque él decía que su soledad era el mejor estado para
dedicarse al Templo, qué duda cabe de que llevaba en el
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